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c.

{ A estos vocablos pueden añadirse los siguientes que se encuentran asi­
mismo en elGlosario: Mesquita (Misquita enel Repartimiento deValencia)~,
lleliquino ~w, y Místico~. ' .

. L

El V, tanto en principio 'como en medio de díc~

cion , dieeEngelmann', ~e convierte en s , la cual se
permuta en la ortografía por la.e (Qa, eo, QU, ce, ..ci)
en las 'palabras españolas derivadas dolarábigo , con '
excepcion de la voz sabana. .

En ' la segunda edicion del Glosario, reproduce
MI'. Dozy la misma doctrina, sin más limitacion que
la .de suprimir la palabra sábana, acaso por nocon-
siderarla de procedencia arábiga. l .

En sentir ,pues, del ilustre escritor holandés,
las 'consonantes s y e (ca; QO, QU, ce ; ci) reempla­
zaron exclusivamente al V en las voces arábigo­
castellanas. Este error de Engelmann, en que in':'
curre su sabio .contingadon, se halla demostrado po:rc - \
su propio testimonio. ·En efecto; áun descartado el
vocablo sábana del catálogo de los de alcurnia ará­
biga, todavía negistra su Glosario las voces samdia

...¿~', Secai.;:, .Sen L~, .Soldan 0&'y Soliman~,

'en las cuales el V fué traducido por la s 1. Es más;
áun en fin de diccion, en que ambos escritores afir­
man que e1V se convierte siempre en z , vemos á

!
~

---.._~_..;.....- J
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la s ocupando el puesto adjudicado privativamente
á aquella consonante, como en las palabras del Glo­
sario al/eres; Alfres en el Arcipreste de Hita, V)uH,
folus v), y res V~, quelos citados escritores es~
criben con s (rez). '

Ni es este el solo error en que incurren ambos
reputados orientalistas; pues, aparte -deque la OJ se

.encuentra en el vocablo elixir ~~~t en represen­
tacion del ,v, el empleo de la: 9 por la z en fin

, . de diccion; como oro-ene v~ 0)' constituyen con
el uso de la s-en posicion idéntica una excepcion á
la regla absoluta sentada.

Que el V ·fué interpretado por . la s y la c,
resulta tambien. de los nombres propios arábigos
vertidos á nuestra lengua, como Muza ~Y, .Zu­
leiman 0~"'" Munuza ~;,Andaluz ~~~l, Zara
~b... , el Zaidin ~..\cLJ1, .Ma~acena \..:J.L..r.: JI: ,_ Zacati~ p

~!JL., pago, pueblo y oarrlo~de GranaCla, los tres -
últimos, da que Hace mencion AHerr ~ljatib en su
Ihala. ' ,

UJ\l Pero esta interpretacion, como sucede en los '
nombres comunes, no fué privativa. -EI;l efecto, en
el Repartimiento de Valencia, el V se halla interpre­
tado por la s y la c; en la ,Elegia del Moro de Va­
1encia por 'la s, g y la .s , y ,en -la de Boabdil por
la s y la c. ,

Vése, pues, que la s compartió con la e y:la « .
el honor de representar al v. Cierto es que en esta
concurrencia de las tres consonantes castellanas les ,
tocó la supremacía á la Q.y á la s, y áun en el alfa-
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beta aljámiado se destinó el V para la Q 1 (za, ce,
ci, zo, zn); pero hoy con la alteracion sufrida parla
s en su antigua articulscion y la eliminacion de l~ '~

con cedilla de nuestro alfabeto, sólo nos restaIa s
como ~ign~ .r epresentativo del V i .

...

V

Lleva la denominacion de Xinen el Arte de fray
Pedro de Alcalá, el cual le tradujo por la antigua to

. española con el valor que hoy conserva entre cata­
lanes y valencianos.

Igual representacion se dió , con ligeras excep­
ciones, en las palabras españolas de origen arábigo
Y.: en los nombres propios de esta lengua, ya estu­
viese en principio ,.ya en medio, ya en fin de diccion,
como en Xar éa ~.J'::'" barrio en el Albaicin de Gra­
nada en la época árabe'; Axedrez i J.:h8 t, Xag~ima

t Esta regla, gue en el Alfabeto aljamíadopublicado por el Sr. Moreno Nieto
(Gram. ar.., apéndice, pág. 40), se consigna en absoluto, tenia, sin embargo, su
oxcepcion, como se ve en el nombre propio Jw-,:' Júsuf', que se lee tres veces
cm el Specimen del.poema de José I publicado por dicho señor en su Gramática

flt'ábiga , yen los vocablos soñ6 ~:., y sueño ~ t;:" de los versos.17 y 18, en
los cuales nuestra s se halla representada por el V.

~ Es un hecho evidente que la s " á la sazon de la conquista árabe , tenia un
valor sibilante fuertemente pronunciado, si se considera que en la mayoria de
los casos loscronistas y geógrafos de aquella nacion interpretaron por el V la

consonante española, como en 0~ vJ.!:" Santiago, ~-"Osca, ~~

Peniscola, aunquetam~ien la tradujeron por el V' como en (~.~;~ Castilla,

~~ Basti (Baza), . ¡1......,J~ Saracusta, contraccion de Cmsaf augusta, Za­
ragoza.

6
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·'i¿:J:.. , Xerife ó Xarife, como con más propiedad se
lee en 'Diego de Torres, ...J!,jJ:.., Xeque e' Xenil
~; Axa ~·:..~lc y Almoxarife ,-~\. .

Estarepresentacion, como acabamos de indicar,
no fué privativa, pues en el nombre~ Sera, (Scll.
Sporta), .y en los de lugar, como JJl.:.~ Canales,
JJl..;) ~ Arenales y vJ~ Cogollos que cita Aben AI­
jatib en su introducción á la Ihata, el V se halla
interpretado por la s 1.

- y que este sonido primitivo del V tenia -en todas
situaciones el que aún hoy mismo conserva la ce,
entre catalanes, valencianos y gallegos, bien distinto
por cierto del de la j actual que, de mucho tiempo
á esta parte, viene reemplazándola en sendos'voca- .
blos castellanos é hispano-muslímicos, lo declaran los
códices aljamiados., en los cuales la letra arábiga fué
eIÍ1pleada .constantemente' por la s y la 'ro , lo ' que
comprueba la identidaa~de sonido entreC:1as dos con- ...

· sonantes castellanas. Esto liizo pensar al ilustre de
SaQ¡f que los moros andaluces pronunciaban el V

UJ\l como la s francesa fuertemente articulada 2: en las

t Es indudableque á la sazon de la conquista musulmana las art iculaciones
· respectivas de la s y del V arábigoeran casi del todo idénticas, segunlo de-

muestra el hecho de haber traducidolosgeógrafos é historiadoresde aquellanación
por el V la s de muchos nombres de lugar y comunes espano-latinos, como

Ocsonoba ~~~, Barbastro ~fl' Setabis 4bL.t.,Secunda~~,

Scgobia 'i.-::;~, Osea ~,), y Seplember~, Augustus~~, Sccuris

, ),.,~.t,,. Seintila J6.t.. y Cresta ~j~~ , que trae Schiaparelli.
2 V. de SaQY, Gram. ar.. 2.a ed. , vol. 1, pág. 19.
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elegías del moro'de Valencia y de 'Boabdil el V se '
representó por x.

Ya hemos hecho notar más arriba, al tratar del
V', la semejanza de sonido entre las sibilantes !f, z y ,
s; observación que reproducimos al hablar del r...f',
representado igualmente por la s y la s,

Ahora bien; i cuál de aquellas dos letras castella­
nas debe emplearse en equivalencia del ' ~ ~ En
nuestra humilde opinion ; :suavizado el sonido de la ,
s, idéntica en lo antiguo á la francesa, quehemos
adjudicado merecidamente al V ', no nos queda más
que la (J) con valor lemosin 1 para representar ade­
cuadamente ,la articulacion arábiga; y aunque en la
generalidad de los casos la consonante.castellana ha
sido sustituida, perdiendo su primitiva eufonia , por
la 'i, atendido. su valor histórico, 'es la única letra

i Tal fué, en efecto, la articulacion de esta consonantehasta finalizarel pri- '
mer tercio del siglo XVH. Para determinar su sonido y valor, conviene no con­
fundiria conla a; latina introducida en Roma, segnn Grotefend, mucho despues
de la ¡, ,letra que, segun Lepsius, no comenzó á estar en uso hasta el siglov de
la fundacion de aquella,ciudad: La a;, quev .como opina el primero de los dos es­
critores citados, no es inverosímil la tomasen los romanos de un sistema de cifras '
del calendario etrusco(V. Bahr, Gesch,dar Rom. lit.•), tuvo, como letradel alfa­
beta, segun observa oportunamente MateoAleman (Ort. cast., fól, 73 vuelto), el ,
valor de gs, es, como [o dec1aranlos vocablos arábigos gregsy apees que, desde
[a introduccionde aquel signo, seescribierongrex y apez; Distintade todo punto
la articulacion castellana, sostiene el maestro Antonio de Lebrija, que su sonido
y fuerza característica procede del árabe. En' efecto j en el capítulo IIJ de su Gra­
mática castellana se lee: «Estoque nosotrosescribimos cona; assies pronuncia­
cion propia de moros, de cuia conversacíon nosotros la recibimos, que ni judios
ni griegos, ni latinos la conocen por suía.» Decuyo parecer, evidentementeequi­
vocado, fué Mateo Aleman, en cuya Orlo castose dice: «Nosotros pronunciamos
la a; como los árabes 1 de cuia vecindadnos la dejaron en casa con otros trastos,
cuando'se mudaron I y la usamós en las ocasiones que se ofrecen.»
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de nuestro alfabeto que puede interpretar al v, con
lo que se evitará la confusion que en órden á la eti- .
mología resultaria, á no dudarlo, de emplear laj,
privativa del t, como signo comun de ambas. _

A nuestro parecer se halla fuera de todo buen
discurso el figurar el V con la agrupación de con­
sonantes .sch , com.o lo hacen algunos orientalistas.
y esto .por tres razones: La primera, porque, sin

. acudir á peregrinas intrusiones, el alfabeto .caste­
llano nos brinda, en la ,antigua (J) románica, con

, unarepresentaciori gráfica tradicional, que no es
dable desatender sin introducir ' el desórden en la
escritura de los nombres arábigos que 'encontramos
en' la historia y lexicografía patria. La segunda, por-
que al tomar de los gramáticos franceses . la agru­
pacion sch, no se ha tenido en cuenta, como observa
el eminente de Sa9Y, gue la s que 'se prefija á esta '
última consonante sólo tiene ROl' objeto el que lose ­

.extranjeros no confunaan su pronunciacion co~ la
U- [ del t 1. Y la tercera, porque ántes que mendigar ese

grupo exótico de consonantes, creeriamos preferible
el emplear la ch en equivalencia del v, 'como lo

r- hicieron nuestros mayores en los vocablos comunes:
mardaducáfalmoradux) V-,.).)y, que se' lee .en fray
Pedro de Alcalá; acich~ V~, achaque ~Lv.J I , alca­
chofa · ~;t.yj l , Chuca Ut. que trae Mr. D09Y en su
edicion del 'Glosario de MI'. Engelmann, y en los pro- .
pies Elche J-h ': .P urcáena ¡;Lt..y!" Marcáena :0L0'" ,

f . V. Silv.de Sa~y j Gmm.,' ar.• 2.a cd., vol, 1, pág. 49. , ..
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, Archidona ~.,.).!..) , MonacáilJ~ (Monaxtil), que se
leen en Idrisiy Aben Aljatib.

if,

Es el :if una s paladial fuertemente aspirada,

cuyo sonido se asemeja por extremo al y hebraico.
,De SaQY; con quien convienen los más reputados
'gramáticos, la representa ,con la s francesa, pronun­
ciada un poco más fuerte que el v ' y con una espe­
cie de énfasis. Lo que yo llamo énfasis ó articulacion
enfática ,añade el ilustre orientalista, :'es una espe.-

.eie de dilatacion de la bóveda superior de~ la boca
que dejaoir en cierto modo -una asorda despues
de la consonante. Así el vocablo ot.; se pronun-

~_~_ I

cia casi como Soad, sin que no obstante esta o se
Baga oif distintamente 1. Cousin de..Pero éval, : que
copia el anterior ejemplo, reconoce lo difícil gue es

v. dPSagy ~ aJA, at'" 2.a ed. , vol. l. pág.19 et verso.'«Estas diferenci:s.
añade, no son siempre muy sensibles en' el lenguaje comun, Por el'contrario,
parece como que la articulacion de estas dos letras (V y c.f) ha sido fre­
cuentemente confundida j pues se ve en las notas marginales de algunos al-

, " . , ' ,

coranes, que l~ paLabra .t,~, se halla escrita en muchos antiguos ejemplares
I .

por un Ven lugar deun c.f, (Vid, sobrtllos casos en quees permitido sustituir

elV por il r..f Stt P1'cstolllatia árabe. 2.a ed., tom.1I. pág. 231) Y en los libros
, "

de losDrusos la voz (j~ y todoslos derivados de la misma raíz se hallan

constantemente escritospor un V. En piezas nuevamente escritas en Egipto, se
. ' ~ ,

encuentra frecuentemente un o" e~ . vez de un' V, en el vocablo.J --,N:> en
So ,

lugar de )--'""', muralla.» VldSilv.rle Sagy; Gram:ar., 2.a ed., vol.1, pág. 20.
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. para los europeos la exacta pronuncien de ' esta y
delas otras letras de su misma prosapia , pronun­
ciacion necesaria de todo punto para distinguir su
sonido de el .del v, el-cual se confunde en la pro_ o
nunciacion y escritura' vulgar con la articulacionde
que tratamos, cuando forma silaba con cualquiera
de las letras enfáticas, Confirma est.a observacion el r

diligente gramático con el siguiente ,pasaj e de un
comentario á las Moalacos , Mss, de la Biblioteca
Real francesa:

~~ 0~~ LjJ~ ~t, JWt, ,.~, -~t ,~\
. ,

~ 0~-~ ~ -0' ~ ')~, ~1.3 .)Ld\-, ~t,

4sJ.)~

. «Cuando se reuniese el sin con el ca{, el sin-y el
la, el sin yel gain yel sin y. el sall (esto úuü10 rió

I puede sucetlerJ, en tU arbitrio está conservar el sin Ó

nUJ\lconver tirlo en sad,» (Cousin de Perceval ,:Gramática
árabe vulgo , pág. 7 Y 8). Si, pues, los árabes en la
circunstancia expresada ,identifican los sonidos de
ambas sibilantes, no es de extrañar que nuestros an- .
tepasados representaran el if con las 'mismas letras
que emplearon en equivalencia de1V (9, z, s), cuyas
articulaciones confundieron de hecho, habida consi­
deracion á que, despojado el if de su tonalidad enfá­
tica, la perfectísima identidad entre ambas pedia de
suyo un signo representativo comun, Es, sin embar­
go, de notar que los 'mor os rnudejares, mejores jueces _
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que los escritores cristianos en avalorar las equiva- ,
lencias alfabéticas de uno y otro idioma , 'como con­
sumados peritos en el suyo y familiarizados con el
nuestro desde la infancia, mientras en sustitución dé
la e emplearon el V', adjudicaron la s al r.f, lo que
corrobora ' la especie de que en ,su tiempo nuestr~

consonante castellana tenia grande semejanza con la
s francesa, y evidencia la conjetura, el ser estaletra
lausada hoy en .r epresentacion del ¡f por los más
renombrados orientalistas, entre los que figura Sil­
vestre de Sacy,

La alteración fónica que en el curso 'de los siglos
ha sufrido nuestro alfabeto en las articulaciones s, s
y ' ~ es parte para que hoy carezcamos de. caractéres
gráficos distintivos del V' y del ¡f.

.1"----- En efecto, adscrita la z al j y expulsada de la
escritura la g, sólo nos resta la s para el LÁ y el e.:tf ,
si bien ~u sonido actual,' perdiaa la fuerza y vigor a 1
primitivo, se halla más en consonancia con el de fa.
:g~imer,a de las dos letras arábigas. Ha de procurarse,
sin eploargo , el no hacer novedad en la transcripcion
de los nombres propios arábigos de más frecuente
ocurrencia en nuestros historiadores , en los cuales
el ¡f fué representado por la z 1, no"ya por r~speto

á la tradicion , que esto seria bastante , sino muy
principalmente por la hermosura y gentileza que

t V. Cron. Burquens«, Conimbricense, de D. Pelayo, y la Historia ambo .
Rod. Tal. en la Esp. sagr.del P. Florez.

a

, '~

, 1 •
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presta al vocablo la sonoridad actual de aquella con­
sonante. Ejemplo: ).".-a.:..1\ Almanzor y no Almansor,
.J'~j Nazar y no .Nasr , :;jL.a) Rizafa y . Rozafá y no
Rusafa, .J'.-asUI Alcázary no Alcásar, Mazdá en Biba
Mazdá t~ y~, puerta del Coso do hacen Juegos,
segun P. de Alcalá (Puerta en Granada que los es- '
pañales, segun Marmol , llamaban B'ibalmazan).

I 1

La articulacion de esta letra ha sido constante-
mente representada en la escritura castellana ' por
nuestra d, como en ~AoLáH ~k~ Cántaratalcádi,
nombre de un puente en la Granada árabe; Hadra­
rni $ ya:::..., que se lee en Mármol (Rev. de los Mor.)
y Almortada~~\ , en la Historia arabum del a~- '

zobispo D. Rodr' go. e 1

, Para distinguirla (lel ;) paladiaI, los gramáticos
DJ\l han ideado diferentes trazas. Unos, como W. Wright

y Caspari, colocan un punto bajo la d , y otros, á imi­
tacion de Silvestre de Sacy , añaden una h á aquella .
consonante en esta forma dh, denotandoá la vez
con ella:, \ aunque no lo expresan, su entonacion
enfática. Ambos métodos nos parecen excusados é

inaplicables á nuestro alfabeto, con cuya d se ha 1'e- '
presentado comunmente desde antiguo el .) y el JO,
sin que los versados en la lengua arábiga 'hayan ne­
cesitado jamás de aquellas agregaciones para distin- '
guir perfectamente ' los casos en que la consonante
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' española representaba ' una ú otra letra arábiga ,1. '

, Semejante al 1:l del alfabeto hebraico, su sonido
,coincide con el .del u paladial fuertemente articu­
lado; pero como en nuestro 'alfabeto latino noexis­
tiese signo que representara su entonación enfática;
tradújola por la t Fr. P. de Alcalá, y 'con ella apa­
rece constantemente interpretada la .letra arábiga,
así en los comunes ,cómo en los nombres propios

' pro~edentes -de aquella lengua. Sirvan 'de ejemplo
0Jl1' Táric, ~~' Motarrif y ¡J,1J Fátima , que res­
pectivamente se leen en el Cronicón de la Hz'storiá
compostelqna, en ~l de Sampiro y en la Historia de
los á~{J-bes del arzobispo D. Rodrigo. . ,'-
, ', El 'mismo procedimiento 'siguieron .los cronistas

- y geógrafos árabes al 'yerier á su lengua los nom1j~e~
propios y 'de lugar liispano-iaiirros , en cuyas letras
:fig~raba'la .~ e01no' .J1~ Petrus, ' :ü-'~~ 'I'arragona, '
Uh}b' Toletum,~ Talavera,

Silvestre de Sa9Y y los otros gramáticos siguen '
, con esta letra, y por las mismas razones, el proce­
dimiento que con el cY, ya añadiendo á la tuna h

, (th); ,ya poniendo un punto . debajo (f), métodos
ambos 'que posponemos 'al uso del vulgo por las ra­
zones,arriba expresadas.

~•• f. Fr. Pedro de Alcalá traduce r:1l.Tconstantemente por nuestra d. corno en
~ Daífa t mora rica , etc. .

7

, '

e

,1 ...

, ¡
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Confundida por muchos pueblos árabes con la ,y, .
no 'difiere realmente de ella en la pronunciaci ón,
como observan 'Silvestre de Sacy y Cousin de ~er­

ceval; por cuya r~zop. dan á ambas letras la misma
representacion gráfica. ,

Fr. Pedro de Alcalá no pone entre ellas más di­
ferencia que la denominación técnica de' da y dad,
que les da respectivamente, ' usando por una y otra
de la d, como signo representativo comun.

Esta circunstancia haría sospechar queen el dia- .
lecto árabe granadino el sonido de las dos articula~ '

ciones ,y y 1, era idéntico, si en las palabras cas­
tellanas derivadas del árabigo no resultase traducida
la última de ellas por 1a d y la z; si bien pre vale­
ciendo la primera, lo gue argu~e un :valor un tanto
diferente de el del tf' , Ylo confirma; el hecho de que,

UJ\l e?tre l?s Egipcios, seg~n Oaspari yWright , la ar-
, hculaClon usual 'y corriente del k es la de la s fran­

cesa cerebral, pronunciada con énfasis.
Nosotros, en la necesidad de elegir entre ambas

.consonantes españolas, optamos sin vacilar por la d,
' que es la más usual, y comun yla que mejor res-

ponde á la articulacion .ar ábiga 1. .

t En los An~les toledanos 111 Adafer J~lJJ \, yen la Hist. arabo de Rodrigo
Tol., Almodafar ~~, ,el 1, se halla representadopor la d, lo que confirma
nuestra doctrina.'"
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, Al tratar,de esta letra, cuyo sonido no' tenemos
eu nuestra habla castellana, dice en el 4rte fray '
P. de ,Alcaiá : «El son desta letra t es como dea
consonante' y blanda, y assi es que ella es letra con- '
sonante et aun asaz penosa de pronunciar á los que
no son naturales aráuigos.» Yenlas R-eglas del Vo­
cabulista añade: «La quinta letra consonante es ay',

,y tiene esta figura t, la qual sirve por a consonante,
tan blanda, y tan sotilmente, que ,setorna en letra
consonante Ó semivocal', cuya pronunciacion es un
poco más adentro en la garganta de donde suena la
~ vocal 1

• Ayúntase con:todas las letras vocales, y
ayuntqda -con qualquiera . dellas, sotilizalas de tal
manera, que las hace seruir por, letras consonantes. a, e
Exemplo: yo hago, en arauia ~nz" naar;;~l.»

1\ n Come resulta del anterior ejemplo "el sabio '
, monJe representaJa articulacion arábiga poniendo un '
pequeño ..: encima de las vocales para ' distinguirla '

.de estas, I

Pero no existiendo en el'alfabeto castellano letra
'que respondiese á su sonido gutural característico,

. 1 Acaso se deba á esta circunstanciaque en los tiempos antiguos emplearan
los árabes el t como vocal. En el lenguaje vulgar, á l~ articulacion,particular
de esta letra acompaña siempre el sonidode una vocal , por lo ordinario el de la
a. así ...~ se pronuncia aíd y no Hd (Vid. Silv. de SallY j Gram. ar.• 2.:1 ed.•ti' I I . ,

vol.1, pág. 4. . ,
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careció ,. como el alif, de representación propia,
siendo la figurada/de a, e, i, o, u", la correspondiente
á las vocales que ponian la articulacion arábiga en
movimiento, como lo demuestran los nombres pro­
pios y de lugares siguientes: ~.4LJ\ el Zaídin,
L..0\~ Ainadama, el lago de las Lágrimas, nom~
bre de uno de los palacios de los reyes Nazaritas en
Granada ; j~;J\'..~.~ 'Abdelacis , en los cuales se omitió
la transcripcion del t ·, y áun de esta letra y de su .
mocion en al~unos nombres, como Aljama L~H por
Alchamaa.. . . ' . . : . . ' ,

Algunas veces, se tradujo el t ·por la h·Yla (,
como lo hace notar, respecto á los vocablos comu- .
.nes , MI'. Engelmann 1, Ó por la ·g, cuando la letra
arábiga : estaba movida por' fetha, -segun .observa
Mr~ Dozy 2:

1\ UJ\lU .1 En. el dialecto de los moro~ granadinos, . la ar­
tIculaClon del Gain correspondía ·exactamente á la
de nuestra g (ya, ~gue , guz', go, gu), segun se ve en '
Fr. .P. de Alcalá; representacion empleada asimismo .

i Así J"¡;, sI.:., t L1, .)Li(j':' t, se escribieron Homar, Hali, Taha

, Aben Habet y V~ \ Alhabez. (Vid. '~nales toledanos II j Gran. Adeph. Imp.;

Hist. ar., Rod. Tal., Cron, Albel. y Cron, Sebast y otros).
s Segun el Sr. Simonet, en las escrituras árabes de Toledo (Arch.hist.), sehalla

el t '.traducido por la g en los nombres •J J ._ \ \ .,),-:, y . .0:;:.. J\ .,),-:', ,que~
. J"~. ~ ~

aparecen escritos Gabdelaziz y Gabdirrahman.

e
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en los vocablos castellanos derivados del árabe, y en
los nombres propios de esta lengua. Que la conso­
nante española se ajustaba exactamente al sonido de
la arábiga, lo demuestra la escritura aljamiada, en la
que ,el t fué destinado para la 9 con el valor de la ga,
go, l/u, gue, gui, como lo hace notar el Sr. Moreno
Nieto en su Gramática de la lengua arábiga l.

De sentir- es, que . un moderno escritor, amigo
acaso de novedades, haya representado el Gain con
la 9 seguida de un apóstrofo y de una r; pues, aunqu~
en el dialecto argelino laarticulacion arábiga par­
ticipa de la r y de la g, y algunos escritores la tra­
ducen por una r seguida 'de una h, ó de una gr 2, Ó

de las letras 'gh, observa de.Sacy que, como el sonido .
de la 1.: no ' debe sentirse, sirio muy débilmente, e,s
nreferiBle representarla sólo por la 9 (como lohace­
mas nosotros)' ó por la gh; consejp que no tuvo pre­
sente el malogrado orientalista aludido 3.

J nI D'
,Esnuestra f.

"

i Los conquistadores árabes emplearon tambien esta letra en equivalencia
de nuestra g, como en ~.J,.t.,..).J.C Gundisalvo,~'Galici.a. ~.J- García.
(Vid.Mac., Analeé..Ed..W. Wright, etc. .

i Queen losdialectos arábig~-hispanos el t 'se pronunciaba en ,algunas 10-:-

calidadescomo gr, 10 denotala palabra Ricia 6 Racia, derivada de ~3r' en las
cuales, eliminada la g, .qued6la r como comienzo de la diccion. (Vid. Edrisi, Geo-
grafía I publicada por 1\Is. Dozyy de Goeje. ' .

_ . 3 . V. Rodrigo elCampeador, por D.Manuel Malo de Malina. Madrid, Imprenta
Nacional, ~ 857.

,1
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. Aunque las articulaciones de estas dos letras di-'
fieren esencialmente entre sí" siendo el sonido de la
primera gutural enfático y paladial el de la segunda, '
en las palabras castellanas derivadas del árabe, así
como en los ,nombres propios, se dió á ambas la
misma representacion gráfica (ca,que, qui, ca"
cu) 1. Lo que no es de 'extrañar , si se considera que
los árabes andaluces, como hace notar el sabio, orien­
talista Mr. Dozy , citando dos pasajes de Macari
(1, 828, 1, 3, Y Ir, 759, 1,17), pronunciaban casi
del mismo modo e10 que el-.0, fenómeno que, segun
Dombay, se observa tambien en Marruecos 2. '

Hay pues queconvenir, en que la interpretación
vulgar respondia exactamente á la cuasi identidad á
que 'r eduj eron una -¡ otra ~rticulaciQn nnestros na­
turales arábigos; hecno,que, á necesitar de compro­

URlhante , lo tendria categórico y .cumplido en haber

' { Así ((~\ Alhacam, (J~) \ ~c Abdelcarim y ~.J'1 Taric en la

Hist. ar., Rod. Tol. y Crón. del cód.'de la Hist. comp. El mismo derrotero siguie­
ron los historiadoresárabes al transcribir á su idioma los nombres propios de

lugar hispano-latinos: como Portucalis JW.J:" Octavianus 0~"':':~\' Se­
cunda g~~~, ~¡; Cabra (Egabro), y los comunes laca~ (atramenta­
rium)~.hit:." Scutarius (armiger), CaJiga ¡,-aU; (calza), Cifus VL~ (cahaz),

Capuz V lf , Comes 1J; y Veruca ~.)fi' (Vid Mac., Analect •• y Schiap.,
Voc. in arabico J. '
' 51 V. Dozy, Glosario de las, palabras espmiolas 11 portuguesas derivadas del

arábigo. ' ,
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interpretado los moros mudéjares nuestras sílabas
ca, que} qui, co , cu,por las letras 0 y d de su
alfabeto.

Fundados, pues, en estos precedentes históricos,
proponemqs la interpretaciori de ambas letras .ar á­
bigas por las , sílabas ca, que, · qui, ca, cu, recha­
zando la k que usan, con .evidente error, algunos de
'nuestros orientalistas en representacion del 0, fun­

,dados acaso en la autoridad del insigne Silvestre de
SaQY 1.

i Si se quiere, dice el sabio gramático I trasladar los nombres arábigos al

francésy distinguir el 0 del d, se.puede emplear nuestra k por el 0 ,'y
nuestra q por el ...::.J..; pero en este caso, se debe poner una u entre la q y -la' . .
vocal, con la cual forma un sonido articulado, para no alejarse de la ortografía
admitida universalmente por todas las naciones de Europa (V. Silv, de Sa"y,
Gram. ar., 2." ed., pág. 22).

Esta universalidad del eminenteorientalista francés deja de serlo , si se con-
',sidera; por 10que respecta á ESp'.aña, que sólo entre algunos de loscronistas lati-a m b r a yGe
nos de la época de la reconquista ( Anales complutenses, Gron. albeld., y en '
Seaost, de Salamanca) se halla usada la k. Y la! razón es obvia j la k no pertenece
á nuestro alfabeto,y aunquefiguró en el latino y en el etrusco (V. Bahr, Gesch, der
Rtim. Lit.), fué muy luegosustituida por la e, segun nos dice Quintiliano, citado
con ocasion ae la identidad de oficios de ambas letras por Antonio de Lebrixa
(V. Gram. do la leng. cast.; Salamanca, 1492), hecho que, por lo que mira á
España, se halla cumplidamente demostrado desde 'una época remota, entre
otros monumentos, por las leyendasde las antiguas medallasde Carmona y Car­
teya, nombresescritosprimitivamenteKarmona y Karteya, segun me hizonotar
mi docto amigo, el distinguido filólogo y anticuario, D. Aureliano Fernandez
Guerra, á quien tanto deben las letras patrias en este y otros .6rdenes de
estudios, y muy especialmente yq por las advertencias y noticias 'que me
ha facilitado generosamente. No es maravilla, pues I que humanistas tan atil­
dados y profundos,' como el maestro Antonio de Lebrixa, \considerasen la k
como letra ociosa y muerta, cuyo ejemplo siguió el insigne gramático Mateo
Aleman , en cuya Ortografía castellana se lee: «Quintiliano i Cipriano tienen
esta letra de los latinos por impertinente i nosotros por de todopunto inútil,
i como tal se deja, pues no es conveniente ni ,lícito gastar legia donde no,
sirve" supuesto que nuestra c tiene todo el uso suyo con que decirnos ea, ca,
eu, pronunciacion sola i propia destas tres vocales JI Concordando con ambos

I '

1

j

I
eralifej

1
{

~
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Conocida la semejanza del dialecto arábigo gra­
nadino con el 'que se habla hoy dia en el imperio de
Marruecos, semejanza que. se pone de relieve com­
parando la Gramática de Dombay con· el Arte de .
Fr. P. de Alcalá, no es de extrañar que, si bien al
ocuparse del 6 y del 0 ' representa el primero con '

. la q y con la e al segundo , 'como resulta de las res­
pectivasdenominaciones ' técnicas Quif y Caf, o al
transcribir los nombres arábigos o•• en .letras castella­
llanas no hiciera distincion , como observa oportu­
namente MI'. Do.zy, entre una y .otra letra, lo que·
denota que el hecho que refiere 'Macari, vino á
constituir una regla general de pronunciacion, al
ménosentre el vulgo granadino.

el ilustre Covarrubias en su Tesoro de la lengua cáslellana, observa que de
la letra le, que los griegos llaman K~7t7t'~, no hay uso cerca de los latinos
fuera de dos dicciones suyas, qpe son Kalen'das Yo Kiries, Y- estas, cuando se
escriben en nuestra lenguacastellana. se forman y, pronuncián con eh Cliiries y
Calendas con sólo e, la cual liace el Mismo oficio que la le, Y' ese tiene tambiénla
q, salvo que se le sigasiempre u.» El uso, pues, que algunos escritores hispano-

nUJ\l latinos de la época de la reconquista hicieron de la ' le ; como arriba dejamos
apuntado, no tiene másvalor que el de una simple corruptela , hija de su igno­
rancia en los preceptistas latinos, citados por Lebrixa y Mateo Aleman, y de no
haber. parado mientes en que la sustitucion de la le por la e y.la q venia de
mucho tiempo atrás siendo una ley de ortografía hasta en los o nombres propios
godos en que intervenía aquella letra, segun observa oportunamente Federico
Diez (Graoi. des lang. Rom., Fas. JI, pág. 340. París , 1874). Cierto es que el
maestro Gonzalo Correas, Catedrático de lenguas, hebrea y caldeay de la mayor
de Griego en la Universidad de Salamanca, trató en 1626 de' introducir la le
en 'nuestro alfabeto, abigarrando lastimosamente las palabras escritas hasta
aquella fecha con e y q i o pero su propósito fué completamente infecundo. Todo
esto debieron tener en cuenta los introductores de la le en sustitucion del 0
y 6, letras que, en los centenares de vocablos castellanos procedentes del
arábigo, sin más que una solaescepcion , que se encuentra en la España sagrada
del P. Florez, y esa dudosa, fueron invariablemente representados, comohace
notar el orientalista holandés MI'. Dozy, por nuestra e y nuestra q.
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Responden estas tres letras á nuestras consonan­
tes l, m y ·n. Hay sin embargo que observar, res­
pecto del ~,.; que, cuando estuviese inmediatamente
seguido del y, deberá transcribirse por.za , corno lo
hicieron los antiguos, aplicando á los nombres ará­
bigos la ortografía latina. Oomolosdiligentes orien­
talisi'asMM. ·Dozy y Engelmann no hacen mérito
de estatransformacion del ¡j en las Observaciones ge­
nerales sobre las consonantes, en su interesante Glo­
sario, ponemos como ejemplo de ella los siguientes:
.J~ 'Ambar por Anbar, u~ Ambasa ó Ambiz.a,como
se lee en Isidoro Pacense, por Anbasa. .:

i Sirvande ejemplo lassiguientes: Alápor Alab, .ill \ y sus compuestos, como
Abdaiá por.Abdalah, ill\~, Alcama por"Alcamah ~lli, Alfaquí por Al-

faquih c..JW\. . , ' " , ' , ' ,
" S

e P:

t .
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En la escritura aljamiada, sólo se usó del Z1 con '
el valor de h, segun observa el Sr. Moreno Nieto,

, en las sílabas que comenzaban por esta última letra.
Cuando se colocan sobre ~ dos puntos, en esta:

.1 forma ~, lo que sucede únicamente cuando esta letra
.es final, adquiere el valor del v; aunque no se pro­
nuncia, sirviendo sólo en . la lengua hablada para
hacer que suene la mocion de la última radical que
en otro caso permanecería muda. Esto se entiende,
cuando no subsiguiere al ~ otra palabra con el ar­
ticulo ó sin él, qué le sirva de complemento en geni-

.tivo , en cuyo caso suena como el v. Ejemplo: ·
. Y-,~.' ¡J;).Calat-Ayub (Calatayud), ' t.L~) ~ Calatra­
va, )~\W, Calatañazor.

En la transcri~cion rOueu ,econ que2apeHida: & a ne atife
letra Fr. P . dé A:lcalá , se encuentra su sonido ordi-

DRl nanio y comun. La doble w, con que ingleses y fran­
ceses traducen la articulacion arábiga, es una con­
sonante peregrina en nuestro alfabeto castellano;
impropia por lo mismo para denotar el ,eufonismo
del -' sin previa explicación del que le es asimismo
peculiar. En efecto; la doble w, ,' pronunciada,á la
manera de los ingleses, suena como nuestra silaba
gúa, y va si se articula como los alemanes.

Que esta última pronunciacion fué la ordinaria y
usual entre nosotros, se demuestra por la lectura de I I

los nombres propios góticos, como Walia, Witericó, .
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.Wamba, etc., en todos los cuales, cualquiera que
, fuese la posición dela w, se le dió 'desde antiguo el

valor de la 1.'. Debemos, sin embargo, notar que, al
trasladar á su idioma los conquistadores el nombre
propio Witiza y el comun war (guerra), lo hicieron,
transcribiendo la doble io por el t, en vez de hacerlo
por el Y, en esta forma it..b¿ ó ,~, yj¿, como
respectivamente se lee en Macari y en Schiaparelli;

. lo que no hubiera sucedido de haberse pronunciado
, invariablemente la doble to como nuestra 'V con­
sonante.

En las palabras españolas derivadas del arábigo, .
así como en los nombres propios musulmanes que se
encuentran en nuestros cronistas é historiadores,

..-__e_l -' fué generalmente representado en principio y .
medio de diccion por las sílabas gu, hu, por las
letras u y; v, ~ por la: en fin. e f - .d

Por lo que respecta',á la escnitura aljamiada, el -,, '
segun nos dice el Sr. Moreno Nieto, se usópor gua,
gü-e , 'fjüi " si bien , en el fragmento citado del Poema
de José, no tiene más valor que el de la vocal que le
mueve ó le precede.

Desechando la io como impropia ,para traducir ,
sin peligro de error el peculiar sonido del s , hemos
.adoptado en su representacion 'la sílaba gu, la con­
'sonante 'V y lavocal u, con sujecion á las reglas si-
\ .

guientes: '

Reglas del -',.

l. a j en principio de diccion, movido pO,r fetha, .

j e
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se traducirá por la sílaba qua, como lo hicieron ge­
neralmente nuestros historiadores" aunque con error;
pues siendo el -' letra .ténue , la mocion fetba debia
representarse por la vocal e! á ménos ,que le prece-

diera ó siguiera letra fuerte. 'Ejemplo: ~ .)~~ Gualeda,

~j~ Guacir, ~)l-, Guali , ~~ ' Gu~lid y no Dlit, como '
se lee en los cronistas: ~.) l~ Guadí (rio) y 'no Huet ó .:

Guid., como pronunciaban los moros granadinos por .
la Imela en \~.J;" s.)b Guid .Abrahem , por Guadi
Ibrahim, riachuelo inmediato al Gozco en la vega
de Santafé de Granada. . :')
, 2. 8 s en medió de diccion , movido por fetha, se

representará por la 'sílaba gue, como en ~? Mu-

teguequil. ,
3.8

~ enmedio de diccion, movido por fetha y
precedido de sílaba cerrada, 8\3 traducirá por n ues-

tra u, com? en 01~~ 'Maruan, y no Ma;guan 01;~) · .J
Raduán y no Radguan, );~ enehuar y noCheh-

URlguar.

Excepciones.

l. a Aunque el artículo .Jí constituye una sílaba
cerrada, el -' . con su fetha respectivo se traducirá
también por ,gua, como en ' ~)} I alguacil , "'\)3)\ AI~
gualid y no Alulid, como se lee en los antiguos cro­
nistas, que acomodaron la lectura y transcripcion á
la regla 3. a

2. a Exceptúase el caso, en que la-consonante fina~
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de la sílaba. cerrada fuese un ,s , en virtud de la re-,
gla que más adelante exponemos al tratar del Tex-:­

" did, relativa á qu~ la primera de las dos letras du­
, plicadas por el texdid se ,eliminará de la lectura y
escritura en la transcripcion al castellano del nombre
arábigo, permaneciendo sólo la segunda, que es la

, que se halla movida. En este caso, elj con el fetha
adjunto será vertido al castellano por la sílaba gua.
A~í )~ se leerá Seguár y no Sevguár,como sucede­
ria , si no desapareciese el texdid y con ,él 'el ., de la
sílaba seu. '

3. a " ., en medio de diccion ,' movido por quesra,
se representará por la sílaba gU'l, como en ~..,j Zegui,

, ,

pronunciándola como si la u tuviera diéresis. .
........ - t!.a Si ' el " en medio de diccion, movido por

quesr.a ó felha, se halláre precedido de la sílaba larga

t-':', a, se traducir á p"qr nuestra v. Ejemplo: ¡,..,LZ
. "., ..

Moa~ia Y'no lVof0aguia, J~~f 11\:lmogavar y ~o .AJ.
mogaguar. " " "
, 5. a .., en medio de dicción, precedido por la larga

t-'-, a, y movido por dama, se traducirá por ülarga;
Ejemplo: , ,)~ , .) Deiid y-no Degud. . '

6. a ., socunado en medio de diccion , precedido
de fetha, forma con esta vocal el diptongo au :Ó eu,
segun la clase ,á que pertenezca la consonante movi­
da por el fetha , como en :L:o;; Rauda, jar.di~ y ce-

, menterio de nobles, segun Fr. 'P., de Alcalá, :0;)
DeuIa, ~;; Cheuhar. ',/

7. a -" en ' medio y fin de diccion, precedido de

J

, . ~
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dama, produce la vocal larga o, U', segun la con- .
sonante que le anteceda ó le siga. Ejemplo: J.)):;; ,
Maurór , 'nombre de la puerta del Sol en Granada,
de que hace mencion Aben Alabar en el Holatu Sz"-
yara, ~; Noh, pago de Granada; J-,N:l.t.n Almanzor

~ .

y .,,:' Abú. \

8. a Cuando á esta ultima palabra siguiese el
nombre con el artículo, la vocal larga .)~, use con­

vertirá en breve. Ejemplo: ~'.,,;t Abulhasen y
no Abúlhasen.

tEsta opinion de Caspari es s610 aplicable al latin clásico, pues en la lingua .
rústica, la j, cuya procedencia no helénica está probada por el hecho de haber
sido empleada, por logeneral, en vocablosqueno songriegos, tuvo los dos valores
que le asigna el maestro Antonio de Lebrija ,en el capítulo V de su Gram áüca
castellana, donde se lee: «La i (j) tiene dos oficios j uno propio cuando usamos
della como vocal j otro comun con la g,porque cuandousamos dcllacomo conso­
nante, ponérnosla siguiéndose a, o, u, é ponemos la g si se siguen o, i, la cual
pronunciacion , como diximos de la g, es propia nuestra é del morisco de donde
nosotros la pudimos tomar.» (Vid. tambiená Francisco del Rosal, á Gonzalo Cor­
reas y Mateo Aleman , en cuya Ortografía se lee: ser esta otraletra muy pJ:opia
delos ámbes , los cualcs lausancomo nosotros.
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llanos derivados de aquella lengua, nuestros . natur~­

les representaron por la vocal 't. y la consonante y.
Ambas letras, la y griega y la i latina, ,deben

emplearse en representacion del ~, atendiendo á las
siguientes:

Reglas del ~.

l. a ~ en principio de dicción .se representará
por nuestra y griega, cualquiera 'que sea su moción, ..

como en y~ Yacub, ~;~ Yúsuf, ~j!. Yecíd y no

Isit, como se lee en 10s cronistas.
. 2. a . Cuando el ..s en medio de diccion no se halle.. , .

inmediatamente precedido por sílaba cerrada ó por

la larga:: t~, se le figurará igualmente en la escritura
castellana po~ la y griega, 'como en 1~ Jayát , jL~'

Iyaz, .)4'Y!, Benu I~aCl, D~j e;ey~aQts!,; ~ Beita ,bray
Oyun (casa de las fuentes), . n0mbre ae la Rahba
' plaza) que existia entre la gran aljama y la J.11edre-
sa Ó universi~ad de los moros granadinos. .,

,3. a Ouandoel ~ se hallare precedido de la vocal
. ' . .

larga '~se traducirá por la y. Ejemplo: ~L~t Aza-

caya , nombre de una calle ~e ,Granada. '
,4. a ' ~ en medio de diccion, precedido de sílaba '

cerrada, se representará en castellano por nuestra

vocal 't•• ~jemplo: ?YahüiynoYahya, r:.;Mar-
ian y no Maryan, yL~;j Zirüib y no 'Ziryáh , 0~":

Soflán y no Sofyan.

• 1
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Exceptúase el caso, 'en que la sílaba cerrada fuese
el artículo Ji, pues en tal supuesto el ~ tendrá el .

valor de la y griega, como en ~ \.Alyernan y ,~o

Aliman, como se lee en los historiadores patrios, que
guardaron en la lectura y transcripcion del vocablo
la regla precedente.

'I'ambien se exceptúael caso, en que la letra final
de la sílaba cerrada fuese el ~ duplicado 'por el
texdid, porque en tal hipótesis, desapareciendo,
con sujecion áIa regla expuesta más adelante en
el" párrafo .25 , el 'primer .~ socunado , queda sólo
él segundo con la vocal adjunta, ' como se dijo
del -', entrando en 'las' condiciOnes de lectura y
transcripcion de la preinserta regla 2..a; así ~;; se
escribirá Zoraya y no Zorazya , y 0~ Hayan .Y no

Hai;yan, como lo hace algun orientalista; obedeciendo
áJ los cánones del árabe 'literal y3de la ortografíae
fr@oo~. . O _

5. a ...s en medio -y fin de diccion, precedido de
nUR quesra, ,produce la voc,~l larga í, como ~~.,J 'l s-

maíl , lf':',J.-='I~ Idrís, ~~ Malaquí , sbL.;J ó \-~1u';i

granadino y :.sJ.! Bení 1.

t Cuandoelnombre $:' hijos, se hallare seguidodel apelativo que le sirve .
de complemento con el, artículo I aunque la primera radical se halle ante letra ,

lunar Ó solar, se ' co~vertirá la vocal larga ~-; í ~~, $! en breve, comoe~

~\...s':'~ Beni' Almuntacir , t~,:'H ..s; Ben'i Asarriích ó Abencerrajes

y no Bení Asarrách. :
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6: ~'socunado en: medio dedicoion, precedido
de fetha ;forina 'el diptongo ai óei, .segunla claseá
que ,pertenezca ' l a consonante movida por el fetha,

como ~~ Suleiman , ~¡ Beira, alquería sobre las
márgenes del .rio Beiro, lindante con el pago de

Ainadama , en Granada; &~JT)b ,D'aralbaida, nom­

bre del palacio, fundado por Abdel 'Guahah en 'la:
\ . ' ¡ , " , ' . •

. cuesta del Chapiz en Granada. " \ , ' .' :.
7. 11 :.¿ en fin de dicción, precedidode fetha, equi- .

vale al \ en la misma posicion -(az'ir memduda), for-

mando .con aquella vocal la larga ti como ~n .$:;~ _
Yahia. " ,

, DIVISION DE ' LAS LETRAS. .

bra
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tioas ¡f' ~, 1, .1:, Y 0. Las restantes son ténues , si
'bien el J participa de ianaturaleza de las enfáticas.

, , I DE ~AS VOCALES YDIPTONGOS.

,4. Las vocales, que 19S árabes llaman mociones,
se dividen en breves y largas. Los nombres , signos
y valor de las breves en el alfabeto castellano son
las siguientes:
, ' "Fetha ('i;;J )":'a, e. '

Quesra (~¿), ": i.

Dama (?) ~ . o, u•

. 5. La duplicacion de los signos de estas mocio-

nes en fin de diccion se, llama \:Y~.flt Atenuin ; y se '
pronuncia adicionando una n á la vocal, en esta

forma: ~ an".-'in, .: on: Ejemplo: ¡;~ Medinatan, e e
! " .. . ~ , . . ..

¡;,,;~ Medinatin, ~-0 Merliná: un. , " ' ,
-t .. I u,

nUJ\lU 6. En el lenguaje;vulgar, tanto el.Atenuz"n como
las .vocales ' breves se suprimen ' en :fin de ' dicciori,
porque en el árabe literal representan ,las inflexio- ,
nes de. los casos, suprimidos en el vulgar. ',(Vid.
Oousinde Perceval, Gram. ar, vulg.)

VOCALES LARGAS.

7. Cuando las .letras t , -' y ~, llamadas por los

árabes' ~r'--J-,;~ letras 'de prolonqacion, se hallan
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precedidas inmediatamente de sus respectivas mOCIO-·

nes t, dan origen á las siguientes vocales largás: .

, L~ acomo en rU; Casim , ~)~ Hára !.

.: ecomo en ¡,;L.r Mar~cena, ¡j Lt...J;' Purchéna,
~~ ocomo en y~ Yacób , ).raJ' Almanzór,

~ ü comoen 0-,ww.H Alf<?ndün, v-,~.J' Adeimiiz,
~-;-- í como en J:f~' . Ismaíl ,~~, Elvíra. .

DE LOS DIPTONGOS.

{ El t es la semiv~cal homogénea del fetha I el ~ d~l quesra y el -' del
dama. . ' . , . . , .. . . . ..
' t En el dialecto arábigo granadino, el fetha, que precedía al t de prolon­

gacion, se pronunciaba como ~,cuya figura gramatical se llama Imela. Ejenipl~:

yL~ ~!b por Bab, V,) li Bidis por Badis I nombre de la plazuela y barrio
de S. Miguel de Granada, en la época árabe. . . '

.':.' ·\1:
. ,
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cheuhar, aljofar; de ;;;,.:tOmezya Omeya; 'de I~ Xu-
lair, Solera; ~e~ I Alcoszsr , 'Alcacer . .

DE LOS SIGNOS ORTOGRÁFICOS.

10. Los signos ortográficos son cinco, á saber:
Hemza, Gausla, Me~a, Socunó Chezma y Texdid,
de los cuales los tres primeros son peculiares del t'- Y
los dos 'Últimos comunes 'á todas las letras.

DEL HEMZA.

11. 'Este signo, que tiene la figura de un peque-
ño ~ ain, .se .coloca 'encima ó debajo del I entre este

y la vocal que le acompaña, en esta forma': L 1, f,
é indica de ordinario que es radical y que debe pro­
nunciarse' como "el 'sp iritus lenis de los griegos. Al
tratar del Alef , dejamos dicho que en lá escritura
castellana el , hemzado ' carece ae'·representacion

J\p:nop,ia , siendo la figurada de a, e, i" o, u; la corres­
poridiente á la vocal arábiga que mueve aquella con-
sonante, .. ' ,

12., En el caso de que el Alef conjunctionis en
principio de diccion reciba su propia vocal, los ára­
bes omiten elhemza y escriben solamente la mocion.

. . . . . ~", . . $. ",...

Ej~mplo:.~~t el ..A~ir por ~~,' •

13. El hemsa, acompañado de mocion , ocupa á
veces en medio y fin dediccion el lugar del t, sin que
estese escriba.

e
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, '14. ' Cuando el Hemza se halle 'en medio de die­
.cíon sobre el; Ó el ,~, indica que estas letrasestén

en lugar del t hemzado; así el nombre propio u.;~ se
leerá Axa ó Aja, como 'nuestros antiguos, y no
A~xa.

15. .Tiene' este signo la figura de un pequeñojj­

y se coloca sobre el t del artículo J" cuando la vocal
~on el hemsa es absorbida por la final de la palabra

precedente. Ejemplo:~ Jff~ Abdalá, '
, 16. . Esta elision del hemsa con su vocal .·tiene

lugar tambien, entre otros, en el nombre Jt hijo.
__"1 '7.. - El"alerque recibe el guasla, llamado téc­
nicamente alef' conJunctz'onis~ puede ser. precedido a b a J

por una vocal breve ,Una' larga, un aiptongg, óuna
letra socunada. En ' el primer caso, la vocal oreve
absonbe al alif conjunctionis con su vocal. Ejemplo: '

,-, .

~, ~~ Abdulmelic. En el segundo, la vocal larga

se abrevia en la pronunciacion. Ejemplo: J!. J;iT;t
~

Abulguacir y no Abúlguacir, , ~)TS' Abilhasen
. . ,

y no .Abílhasen. En el tercero, ' el diptongo. se re­
suelve 'en dos vocales breves, - como .ai en a'i y aú
en ·aü , ó 'se convierte en a larga, la cual en fin de
diccion desaparece. En el cuarto, es decir, cuando

. la letra final está socunada 6 sin vocal , en el 'árabe

-en . .•. l ¡¡¡ernS
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, literal ,puede' suceder una de estas tres cosas: ó la
referida consonante recobra su vocal ,original, si '
habia tenido alguna; Ó torna la del atef conjunctio­
nis; Ó flnalmente , adopta elquesra~, que,es, la más

,ténue de las mociones, y por consiguiente la qu~

más se parece al socun,
18. En el árabe vulgar prevalece sobre los otros

medios el de poner en movimiento la letra socunada
ó sin vocal en fin de' diccion, mediante la traslacion
á la misma del fetha que lleva originariamente el t
del artículo del vocablo siguiente.

.Ahora bien; teniendo presente la regla expuesta '~

en el núm. 6, de'que en el lenguaje vulgar no se j
'pronuncian las vocales en, fin de diccion 1, vamos á j,
probar ,que la lectura dada á los nombres propios
arábigos por nuestros historiadores se halla 'admira­
blemente ajustada á reglas gramaticales';"reglas que
no han tenido presentes ~quellor orientalis tas que, P '11
presumiéndb de atiHlados y nimiamente escrupulo- ·

D lUsos , han intentado introducir, obedeciendo los cáno-
nes del árabe literal, la varia~ion . injustificada de
transcribir aquellos, conservando el dama de su últi- ~
roa leíra , signo del nominativo. Pongamos un ejem-
plo en demostracion de nuestra doctrina ', -y _de ,la
insubsistencia de la contraria, y sea el prenomen
J#1f ~ Pues bien} en el árabe literal se lee este

" I

i Estas vocales. que en el idioma literal representan las inflexiones de los
casos. se han sustituido por preposiciones en el vulgar. lo propio que ha suce­
dido en las lenguas neo-latinas 6 románicas en igualdad de casos. (Vid. Ampare,

I Historia de la formaC'ion dela lengua fmncesa) .
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nombre conservando las inflexiones de los casos,
,A bdulfaquzr z"; pero ' en el lenguaje, del vulgo mu­
sulman , que fué el maestro de nuestros antepasados ,
en la pronunciacion y .transcripcion 'de los nom­
bres así comunes como propios al habla castellana," ,
se pronunciaba Abdelfaquir, suprimiendo el ~ama, '

signo del nominativo de~, y el quesra del geniti- '

vo ~f'.
I . . ' ,

, , .Hé aquí ahora el procedimiento más detallada-
mente. ' ,/

Despojado el .) de la palabra l~ del dama; signo
del 'caso recto, segun la regla de que toda vocal
en fln de diccion desaparece en el lenguaje hablado,

quelia aquella reducida á ~ 'abd. En este caso,

el ~rtículo j f , sobre cuyo alef se puso el guasla para
indicar la union de ~ socunado con la mecion defla

• • 1 ,

consonante final del vocablo antecedente; recobra su

vocal primitiva fetha j í, la cual, COn ~ujecion' á lá
regla del núm. 18 , se traslada al c, consonante final

sin vocal de la palabra~ que le precede, pronun­

ciándose ~ abde, .la 'cual unida al ,J socunado del

articulo de~T, segundo miembro del prenomen,

suena Aódelfaquz'r y no Aódulfaquir ó Aódolfaqu'tr,.,
como qtii~ren algunos 1.

t Lo propio sucederá en el caso de que la primera letra del nombre,prece­
dida por el artículo, fueresolar, aunque ésta, en cuanto doble, nose pronuncie
ni transcribapor la regla que expondremos al tratar delTexdid. .,

ba

-,
)

G

, .
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Queda, pues, demostrado, que'nuestros abuelos .
transcribieron rectamente los nombres 'propios, aco­
mcdándose al uso de la gente arábigo-hispana, cuya
pronunciación obedecia á las reglas indicadas. "

, . Hemos dicho .bajo el núm. 15, que la elision del
hemsa y dela vocal propia del , tenia tambien lugar

'en la palabra J,', hijo; Y con este motivo vamos á

demostrar que la lectura óen y aben que de ella hi­
cieron nuestros antiguos descansa en ,razones de ley.

19. De dos maneras puede"presentarse en la es-

critura arábiga el vocablo J!, ,hij?, á saber: en una ,

série genealógica, formando parte del sujeto. 6 del
predicado de una 'sentencia , ' en 'que el nombre del
hijo preceda y el del padre ómadre ¡le sigan en ge­
nitivo, .ó cuando el segundo nombre ',' en aposición
con 'el primero, forme una oracion ·completa.

No nos ocunamos de este último caso·, porque una -

,~ oracion (le este género? como por ej~mplo ' 0~ ' ~

nn1\lU~b , se traduciria Mahomad (es).hijo de Axa, yno
Mahomad Aben Axa; porque la oracion desapare­
ceria, Pongamos ahora un,ejemplo del, primer, ca~o

" ,

y sea: ~.x':; ll.J Zaz·du bnu Ibrahim, Puesbien,

suprimiendo el dama del ,) del nombre ~j y el del

~ de :J, quedan respectivamente .il.j ZeidJ bn;

'pero, como ninguna diccion arábiga puede comenzar
por letra .socunada , en la imposibilidad de"pronun-

ciar las letras J bn, ni de restituir e'r [inicial con el
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quesra, porque desnaturalizaría la esencia de la
, serie genealógica, convirtiéndola en una oracion
, completa, los naturales arábigos interpusieron un

fetha entre las articulaciones J bn. por un pro­
cedimiento análogo al usado en la agrupacion de ,:
letras de los nombres exóticos en su propia lengua,
y pronunciaron J 'ben, ?omo, á su ejemplo, lo hi- ,
cieron los españoles. ' "

20. (Si despu~s de J siguiese el nombre del pa­

dre con artículo, se tendrá presente para la lectura
y transcripción al castellano lo expuesto en el nú- ,
mero 18. '

,21. Aunque el vocablo ~! -en una serie genea-
. . ... .. . . '

lógica se escribe constantemente J con elision 'del

, inicial, advierten los gramáticos,que, si ca~ese en rrí a
comienzo de línea, recobrará su forma natural, como

, resulta de la siguiente inscripcion de un dirHem gra- _
nadino de Mahomad ben Yúsuf, quinto Amir de este,' '
nomBre éle laainastía de los Beni Nasar, '

. ; . .

11 ~ cJ; ~.x. ~' 11--J~.x ~ '~ ~~ ' 11 j.:.Jt ~, ~

~~' 11 ~~t ~= Jw-x c.r!l .

Abdala Alganí 11 Bilah Mahomadben , Yúsuf
11 Aben Yúsuf ben Mahomad 11 Aben .Yúsuf ben Is-

maíl j] Aben ~azar. , .
Pero este precepto que, de omitirse en la escri­

tura arábiga, constituiria la violacionde una regla
10

= F ::=

e
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gramatical, (aunque estaviolacion no deja de ser '
frecuente áun en las leyendas de las mismas mone..
das granadinas), no tiene aplicacion en la transcrip-

cio~ al castellano del vocablo J); pues, cuantas veces "

se 'r epr oduzca en la serie genealógica, se '.traducirá
invariablemente por nuestra sílaba ben,

Sucede, sin embargo, con frecuencia, segun, se <,

\,

observa en n~estros historiadores, que la voz ~' es'

, inicial del nombre arábigo, como en esta locucion,
dijo Aben Rasis, dijo Aben Jaldun, etc. Pues bien;
segun los cánones gramaticales, aquella palabra,
transcrita generalmente por Aben) deberia haberlo ,
sido por ibn, como se registra alguna vez en nues­
t,ros , cronógr~fos (z'bry,abala, ibni alhamar) mediante

.á que la vocal delalef hemzado r..;)~l no es [etha; sino

(Juesra. P. . M nu nenra' de la Alha '.ay Gene afif
Este fenómeno ha; ~menester de una; ligera expli- ,

cacion. Al transcribir Fr. P. de Alcalá el nombre

[ ~n , hij o, en caractéres castellanos por las palabras

,¿'bne, ebne, parece como que declara que en el len­
guaje comun de la gente granadina se daba al quesra
del alef un sonido intermedio entre nuestra i y e, y
así era en efecto; y lo que es más, confundieron á
veces el quesra del -alef con el [etha , como en los si-

guientes vocablos: ~;J' Ifriquia , que pronuncia­

ban África, é ~.J:,' ,Ibrahim., que leian y escribian

Abrahem.; en CUlOS nombres, como se ve "dieron al
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,quesra el sonido y valor .de la a. Hemos consignado
, 'más arriba, citando :á Dombay, ' (Gramo Ung. Mau,

aráb.) , que, entre el dialecto arábigo granadino y
el de los moros .de Berbería, ' hay-casi -una absoluta
identidad; y al ocuparnos delt, consignamos el ·

, ~echo registrado por Kazimirski de que e_n el árabe
vulgar la palabra ~i t se pronuncia: por aquellas gen­
tesBen, Esto supuesto, en nuestra humilde opinion,
y á pesar de lo consignado por el reverendo y .dili-

gente observador Fr. P. _de Alcalá, el vocablo J!
fué pronunciado por los moros andaluces corno lo
es hoy por los africanos; sin otra diferencia que la de
anteponer el .sonido de a, con qu:e vertieron el quesra

del '!, cúandoaquella palabra era inicial del nombre:
gue no de otra manera puede explicarse de ,un modo
satisfactorio el ,fenómeno, 'casi constantemente ob­
ser :v.ado en nuestros poetas é liistoriaaores, de tras-. ,

cribir por aben el arábigo (,;)?,' o

~ Pero d,eberá acaso ,conservarse esta última 1ec- ,
tura en Igualdad de circunstancias ~ Yo entiendo que '
no , fundado en la ley imperiosa de la simplificacion
de las voces, así en los idiomas indo-europeos , como
en los semíticos, en los cuales se advierte una ten­
dencia marcada á expulsar de la pronunciacion y de
la .escritura aquellas letras que, en el comun sentir
del pueblo, norma y árbitro en esta materia, son
innecesarias para expresar ' adecuadamente el pen­
samiento. Ahora bien; si en la lengua arábiga que
se habla en África, es costumbre de la gente popular
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el pronunciar constantemente el 0~~, 'Ben, cual­
quiera que sea su posicion, creeriamos preferible se­
guir este derrotero, á figurl~r, aunque sólo sea en la
circunstancia expresada , el ~ t por la transcripción

, arcáica y antieufónica Ab~n, cl~~a 'a inicial, en los
escritores castellanos, sucedecasi'siempre á la vocal
final de un verbo. .

DEL MÉDA z~.

22. Este signo ("'), cuya figura es la 'de un alef
tendido, se pone encima del, de prolongacion , cua,n­

', do'inmediatamente le siguiese uno hemzadocon vocal

simple ó doblada. Ejemplo: :~ por i~.

"
( t:),-,C . ra lJ

23. El socún ~ que tiel?e la :llgúra üe un cero ..::., '
nURlseescribe sobre la consonante flnalde la sílaba cer- .

rada ó compuesta, y cuando 'sigue otra sílaba sirve

para separar á ambas. Ejemplo: j;~ Am-rú (Amrú).

DEL TEXDID J..Jili. ,..,

24. 'E l texdid, que corresponde al daghesh fuer­
te de los hebreos, es un signo cuya figura se asemeja
á la de un pequeño ..... , el cual, puesto sobre,una letra,
la duplica, dejando socunada la primera ' que forma

I f.
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-{ Aunque nuestros cronistas escribieron con frecuencia este' nombre con
nuestra elle, nunca dieron á esta letra en el vocabloarábigo la pronunoiacion
española, sino la 'de la doble l latina, lo que no sucede hoy dia. Y la razon que
tuvieron,es clara. «Estoque en nuestra lengua escribimos condoblada l,_nos dice
Antonio'de Lebrija en el cap. III de su Grtun, cast., es voz propia de nuestra
nacion , que ni judíos, ni moros, ni griegosni latinos la pueden pronunciar, ni
ménos tienen figurade letra para la poder escrihir.» Al fólio 61 vuelto de la Or~

lograría castellana de Mateo Aleman se lee: que la II esletra propia nuestra, por­
que los hebreos, griegos, latinosy árabes no la conocen Y apenas y con dificul­
tad la pronuncian algunos, aunque 10 hacian con otras letras. Respecto á la
reduccion á una sola letra de las consonantes árabes duplicadaspor el lexdid, si- ­
guieron nuestros antepasadosel procedimiento de los mismos latinos, los cuales,
como observa Mateo Aleman al fólio 60de su Ortografia, procuraron, en cuanto
pudieron,quitar las letras dobladas, las cuales no las admita nuestra pronuncia­
cíon castellana,

)
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sílaba con l á consonante y vocal anterior. Ejemplo:
I

...\~.., Mahom-mad. ,

.- 25. Es el texdid de dos maneras, _á saber: ne­
cesario y eufónico. El primero, que sigue siempre
á una vocal breve ó larga, denota una duplicación

, de que depende la significacion del ,nombre e ' El se­
gundo sigue siempre ~ una consonante sin vocal y
se escribe sobre las letras solares despues del ar-
tículo J,f. '

26. Nosotros, siguiendo la tradicion, para trans­
cribir al castellano los nombres propios arábigos,
establecemos como regla general la supresion de
la primera letra duplicada por- el tetcdid , excepto
en a~hellos casos, en que la ~onsonante duplicada
sea una r, Así ~~~ se leerá Mahomad y no Mahom-

maa, illT~¿ Abdalá YJ no Abdallá ~; pero ~\J."~
se leerá y escribirá Abderranmen. O

..:..-_------ (
-,

J 111
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DE LA ,SíLABA.

Divídese la sílaba en abierta y cerrada.' Llámase
abierta la que termina en una vocal breve ó larga,

'como j¡j cal~. Y cerrada la que termina en . una

consonante, como J~ col. Dividese también en simple
y compuesta. Es simple la que consta de una con-

sonante y una vocal , como ; gua; y compuesta la
.que tiene dos consonantes y una vocal intermedia,

como Ji 'nar .

. Una sílaba no puede comenzar por dos conso­
nantes, de las cuales la primera esté destituida de
vocal. Las palabras extranjeras, que comienzan por
una sílaba de este linaje, reciben al pasar al árabe
una vocal adicional ántes ó despues de' la primerae' t ' A" -;:] -n dC 11· . 1 d . tUconsonan e. ASl ue urana a, icieron os conquIs a-

, dores musulmanes ¡1Lf;¿ Garnata y j,U~¿r Agarnata.

J\lU .1 Tampoco puede terminar una silaba en dos con- .
sonantes 'que no estén, ó separadas r ó seguidas de
vocal, excepto en la pausa.

, DEL ACENTO.

Es ley de lectura 'arábiga' que el acento ha de
cargarse en la penúltima sílaba de la palabra; á
ménos que la antepenúltima fuese larga por natura­
leza ó por posicion. Una sílaba es larga por natura- .


